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LA CENSURA, 

3 i i . N U E V A S V E R S I O N E S V E D I -
C I O N E S I I E L A B I B L I A . 

oi^'JíCtisi al mismo tiempo se han anunciado 
dos nuevas ediciones de la santa Bibl ia en es
ta corte. Los editores de la Biblioteca uni
versal de autores católicos ofrecen una en es
tos t é r m i n o s : 

« L a Bibl ia no conviene mas al clero 
que á la nobleza, al abogado que al médico, á 
esta clase de la sociedad que á aquella: la Bi
blia es indistintamente indispensable d lodo el 
inundo; y si todos no la tienen, es porque nun
ca su adquisición ha estado al alcance de todos, 

»Es ta dificultad cesará con la presente pu
blicación. 

»La Biblia que ofrecemos, será al propio 
tiempo que la mas barata de cuantas se han 
impreso, puesto que su importe no llegará á la 
mitad de la mas económica, la que mas cumpla 
las exigencias del clero y de lodos los cristia
nos, la mas cómoda en lectura) la mas comple* 
ta en fin que haya salido hasta el dia.» 

Aquí se sienta un error manifiesto y 
condenado por la santa sede en Quesne í ; á 
saber, que la Biblia es indistintamente in
dispensable á todos. Tan lejos de ser esto asi, 
los escritores sagrados, los doctores de la 
iglesia, la razón y la experiencia enseñan uná
nimes que no se debe permitir á todos indis
tintamente la lección de las santas escrituras. 
¿Qué nuevos doctores pues son esos, que tan 
magistral y absolutamente sientan ser la B i 
blia indistintamente indispensable á todo el 
mundo? Ademas ¿cuál es la versión que nos 
ofrecen, la mas completa de cuantas han sa
lido , y la que mejor ha de cumplir las exigen
cias del clero y de todos los cristianos según 
ellos? E n primer lugar ¿es re impresión de 
alguna de las versiones ya aprobadas por la 
iglesia? Oigase claramente para seguridad de 
los fieles. Si es nueva, ¿quién la ha hecho? 

I onh hh ¿«Miltatf v *xA*u ttmtiww ?<J IL 

¿ Q u é prendas se nos ofrecen de que el autor 
r eúne la gran capacidad, la pureza de doctri
na , la humildad y sanidad de intención para 
llevar á cabo una empresa tan ardua y de 
tanta monta? A s i como se echa el anzuelo de 
la comodidad de la lectura y del precio eco
nómico, ¿por qué no se indica algo sobre si la 
versión es tá aprobada por la santa sede ó su
jeta á su aprobac ión , y sobre si las notas están 
sacadas de los santos padres y expositores or
todoxos ó son obra de un escritor cualquiera 
obscuro y desconocido y por consiguiente i n 
capaz de infundir seguridad á los lectores? 
Todas estas noticias eran mas importantes 
que la baratura y la comodidad, si no se l le
va un objeto pinamente mercantil. 

Dicen los editores de la flamante Bibl ia 
que esta será la mas completa de cuantas han 
salido y la que mas cumpla las exigencias del 
clero y de lodos los cristianos. Esto es ambi
guo y aun inductivo de error. ¿Por ventura 
no son completas las versiones de la sagra
da escritura publicadas hasta aquí con la 
aprobación de la santa sede? ¿Qué entienden 
por completo los editores? Las ediciones que 
hasta aquí han salido con los requisitos nece
sarios, no estaban maneas, ni carecían de na
da para su complemento: podrán tener acaso 
menos notas, menos comentarios ó ilustracio
nes que las que en adelante se den á luz; pe
ro la Bibl ia en sí tan completa está en las unas 
ediciones como en las otras, si se han ajusta
do al ejemplar d é l a Yulga la aprobado por la 
santa iglesia romana. Y no se diga que son 
cavilosidades y t r iqu iñue las : en una materia 
tan delicada y en unos tiempos en que pu lu 
lan los errores, no basta la mayor claridad, 
exactitud y precisión en el lenguaje. 

L o mismo decimos respecto de que la pro
metida Bibl ia cumpl i r á mejor las exigencias 
del clero y de todos los cristianos (católicos 
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estaría mejor dicho). E l clero y los fieles l o 
dos, si son buenos católicos, lo que exigen 
indispensablemente en la edición de las sagra
das escrituras, es que sea auténtica y correc
ta y haya llenado todos los requisitos y cir
cunstancias que tiene dispuestas la santa sede 
y la suprema y general inquisición de Espa
ña mientras ejercía jurisdicción. Pues respec
to de estas condiciones esenciales é impres
cindibles ¿qué mas puede cumplir la nueva 
edición que las antiguas? ¿No se advierte que 
ó ese ofrecimiento es aereo, como que no sig
nifica nada por s í , ó tiene un carác ter de 
ambigüedad que puede inducir en error? No 
hay exigencias justas y legítimas del clero y 
de los verdaderos fieles que no se hayan satis
fecho con las ediciones anteriores: ¿cuáles pues 
van á cumplir los nuevos editores? Lo igno
ramos. 

Otro ha salido á campaña , que no con
tento con el tráfico de novelas y demás l i 
bros de recreo y entretenimiento, varios de 
ellos conocidamente perniciosos y proscriptos 
como tales, muchos de peligrosa índole y ten
dencia funesta y casi lodos frivolos y bala-
d íes , trata de especular (auri sacra famesl) 
con los libros santos de nuestra religión divi 
na. Semejante á ciertos médicos del dia, que 
queriendo contentar á todos asi se acomodan 
al sistema homeopático como al alopático, el 
editor de la Biblioteca universal (puesá él nos 
referimos) trafica con el veneno y la triaca, 
con la salud y la enfermedad, con la vida y 
la muerte. E n su conciencia mercantil no hay 
escrúpulo que le detenga para lucrarse con to
do género de mercancías , ya sean de lícito ó 
de ilícito comercio: el objeto es allegar rique
zas; no importa el cómo. Este traficante uni
versal al ofrecer una nueva edición de la B i 
blia dice entre otras vaciedades ó vulgarida
des de equívoca ó acaso siniestra interpre
tación: 

«En España particularmente la santa Biblia 
no se halla al alcance del pueblo mas que en 
traducciones llenas de mutilaciones y de inter
pretaciones erróneas y á precios elevadisimos.» 

Años a t rás se introdujeron en España 
ejemplares de las Biblias protestantes publi
cadas y distribuidas por la sociedad bíblica de 
Londres; mas como se vendían á precios muy 
Infimos, no puede convenirles lo que dice en 
el párrafo copiado el editor de la Biblioteca 
universal. Fuera de esas Biblias adulteradas 
é introducidas furtivamente las versiones que 
han corrido en España , no están llenas de mu
tilaciones y de interpretaciones erróneas, ¿Có

mo pues no se ha temido estampar tan te
meraria calumnia, en que va envuelta una 
terrible acusación contra nuestro respetable 
episcopado? Porque en efecto si en E«paña 
no corriera la Biblia mas que en traducciones 
llenas de mutilaciones y de interpretaciones 
e r róneas , el cuerpo episcopal que lo habia 
consentido, vendría á ser cómplice de la fal
sificación y adulteración de las santas escrU 
turas: los maestros de la verdad habrían con
sentido la libre propagación del error y de la 
mentira en los mismos libros que son fuente 
de aquella; y los jueces natos de la fé no ha
brían sabido ó no habrían querido juzgar y 
extirpar los errores contrarios á la misma. 
Tales son las consecuencias que se deducen de 
la faUa y calumniosa aserción del editor de 
quien tratamos. Pero aun no contento con esto 
y queriendo ponderar el valor y méri to de su 
mercancía cont inúa: 

«Faltaba en España una Biblia popular, es 
decir, de fácil adquisición y al mismo tiempo 
de lectura cómoda y agradable. Combinaciones 
tipográficas introducidas por nosotros nos per
miten ofrecer con una baratura casi increíble 
la Biblia mas completa que ha salido hasta el 
dia y la de mas cómoda lectura.» 

No es ciei to que en España faltase esa B i 
blia, porque no habia ni hay tal necesidad: 
quierenla fingir ó ávidos é inconsiderados es
peculadores, ó los que buscan pretextos pa
ra multiplicar los canales del error, de la he
rejía y de la impiedad viciando y corrompien
do las fuentes de la verdad. La Biblia no es 
indistintamente indispensable á todos, y su 
lectura lejos de ser necesaria á todo el mun
do, como por ignorancia ó por malicia dicen 
algunos, no se debe permitir á toda clase de 
personas. De lo contrario sin recoger ningún 
fruto se corre manifiesto riesgo de causar da
ños graves, trascendentales, quizá irrepara
bles. E l pueblo cristiano no necesita para su 
edificación, santificación y salvación que se 
ponga en sus manos la Biblia con eslampas 
ó sin ellas, barata ó cara, cómoda ó moles
ta : no, la iglesia, madre próvida y amante de 
su8 hijos cual ninguna, ha dispuesto los me
dios seguros y eficaces para que los simples 
fieles hallen su instrucción, su salud, el re
medio de todas sus verdaderas necesidades en 
la práctica de los sacramentos, en la predica
ción de la divina palabra, en la asistencia al 
santo sacrificio y en el ejercicio de la piedad 
y la devoción. 

Abramos los ojos y escarmentemos con lo 
que ha sucedido en Francia desde que la abo-



minable secta janseniana empezó á mul t ip l i 
car y difundir las versiones de la sagrada es
critura á vuelta de las mismas máximas que 
ahora se propalan en España; la necesidad 
de aquella lectura para todos los Deles, la 
inexactitud é imperfección de las antiguas 
versiones etc. Escarmentemos con lo que es
tá aconteciendo en Italia, donde los agentes de 
la sociedad bíblica londinense y los fautores 
doméstico* de la herejía esparcen á manos 
llenas ejemplares de la Biblia adulterada y 
sembrada de errores. Con el bajo precio y el 
nuciente de las estampas se engolosina á la 
muchedumbre en esta época de interés mate
rial y de frivolidad, y mañosamente puede 
introducirle el error é n t r e l a gente sencilla é 
ignorante Después que le hayan tragado ¡cuan 
dificil es hacérsele arrojar! E l caso es no per
mitir que se propine y de consiguiente que 
el pueblo no le beba. Por eso nos hemos ex
tendido en hacer estas observaciones, y por 
eso suplicamos encarecidamente á nuestros 
celosos y sabios obispos que usando de la po
testad que les está conferida por la silla apos
tólica, impidan la impresión y publicación de 
esas nuevas Biblias que se anuncian, mientras 
sus editores no hayan llenado los requisitos 
indispensables. 

Para que nuestros lectores y todos los 
fieles sepan cuáles son esos requisitos sin los 
que no es lícito dar á luz nuevas versiones 
de la B ib l i a , estampamos en seguida la regla 
V del Indice último de los libros prohibidos 

y mandados expurgar, dado á luz por el se
ñor inquisidor general y señores del consejo 
supremo de la santa y general inquisición. 

«Habiéndose meditado (dice) y reflexiona
do mucho el c uitenido de la regla V del Indi
ce expurgatorio antiguo, por la que con jus t í 
simas causas que ocurrían al tiempo de su for
mación, se prohibió la impresión y lectura de 
las versiones á lengua vulgar de los libros sa
grados con mas extensión que la que compren
de la regla IV del Indice del concilio (cuyas 
causas han cesado ya por la variedad de los 
tiempos), y considerando por otra parte la uti
lidad que puede seguirse á los fieles de la ins
trucción que ofrecen muchas obras y versio
nes del texto sagrado que hasta ahora se han 
mirado como comprendidas en dicha regla V; 
se declara deber entenderse esta reducida á los 
términos precisos de la IV del Indice del con
cilio con la declaración que dio á ella la sagra
da congregación en 13 de junio de 1757, apro
bada por la santidad de Benedicto X I V , de fe
liz recordación, y prácticamente autorizada 
por N . S. P . Pió V I en el elogio y recomen
dación que hace en el breve de 17 de marzo 
de 1778 de la traducción hecha en lengua tos-
cana por el sabio autor Antonio Mart ini . Y en 
esta conformidad se permiten las versiones de 
la Biblia en lengua vulgar, con talque sean 
aprobadas por la silla apostólica ó dadas á luz 
por autores católicos con anotaciones de los 
santos padres de la iglesia ó doctores católicos 
que remuevan todo peligro de mala inteligen
cia; pero sin que se entienda levantada dicha 
prohibición respecto de aquellas traducciones, 
en que falten las sobredichas circunstancias. 

N O V E L A S . 

3 4 » . J O S E F I N A D E C O M E R F O R D 
ó E L F A N A T I S M O , novela original, 
histórica y contemporánea, por A . de Leta-
mendi, miembro de varias sociedades litera-
rías y científicas de Europa y América, au
tor del Tratado de jurisprudencia diplomá
tico-consular que sirve de texto y referencia 
en las legaciones y consulados de España 
en países extranjeros, y de otras obras de 
enseñanza, educación y recreo. También lo 
es de los famosos partes telegráficos que se-
manalmente por espacio de cuatro años 
aparecieron en las columnas de El Clamor 
público bajo el seudónimo de Felipe José 
Torroba, antiguo paje de escoba: dos tomos 
en 8.° rnarquilla. 

Valierale mas al antiguo paje de escoba 
haber seguido dando sus partes de vigía y 
no meterse á tratar bajo el nombre de novela 
cuestiones muy trascendentales, en que sien
ta tantas proposiciones falsas y erróneas y 

manifiesta unos sentimientos tan heterodoxos, 
que llegamos á dudar si habrá renegado co
mo muchos de las creencias profesadas en el 
bautismo y aprendidas después en la niñez 
bajo la dirección de los padres y maestros 
católicos. 

La llamada novela del señor Letamendi 
tiene dos objetos, uno religioso y otro polí
tico, pero ambos unidos estrechamente entre 
sí; es á saber, probar que los que profesan la 
sana doctrina católica y los que prefieren la 
forma de gobierno monárquico llamado vu l 
garmente gobierno absoluto, son fanáticos, in
tolerantes, crueles hasta la ferocidad y la bar
barie, viciosos y criminales bajo la capa de 
religión y santidad, enemigos implacables de 
la sociedad humana, de su p8Z, prosperidad 
y adelantamientos, fieras en fin mas bien que 
nombres racionales, cultos y cristianos. Por 
el contrario los despreocupados y los que se 



inclinan á la formi de gobierno representativo 
y mas los republicanos, ya conspiren contra el 
trono y contra la religión de sus mayores pa
ra mandar, ya estén ejerciendo el mando con 
el acierto, sabiduría y general beneficio que 
sabemos todos por experiencia, son excelen
tes ciudadanos, virtuosos en todos estados y 
condiciones, bienhechores de la humanidad, 
religiosos según se debe ser, mansos, c a r i ñ o 
sos, agradecidos, leales, consecuentes, gene
rosos, modelos de perfección é imágenes muy 
acabadas de la divinidad. Para convencer a 
sus lectores ¿qué hace el antiguo paje de es
coba, metido como si d i j é ramos á capi tán de 
una nave de alto bordo en la república de 
las letras? Finge una joven educada en las doc
trinas y m á x i m a s de| catolicismo y dota
da d é l a s mejores disposiciones naturales, y 
hace que dirigida por sus confesores (lodos 
ellos jesuí tas ó instrumentos de los jesuítas) 
se vaya extraviando y maleando hasta el pun
to de caer en el abismo del vicio y de la cor 
rupción y de hacerse un monstruo de fero*-
cidad por defender el trono y el altar. Para 
que la figura de Josefina Comerford no esté 
desairada en el cuadro dibujado por el señor 
Letamendi hallándose sola, se coloca al lado 
á F r . Antonio M a r a ñ o n , conocido por el t r a T 

pense en los años desde 1820 á 1823, y se 
le supone director espiritual de aquella jo 
ven , á quien hace caer de su estado de v i r 
tud y honestidad en el inmundo cenagal de la 
mas sacrilega torpeza. Para que formen con
traste aparecen en otro t é rmino Guerrero , re
volucionario , francmasón y desc re ído , y 
unos cuantos protestantes ó católicos mun
danos y sumamente laxos en punto á creen
cias y práctica de la religión, todos los cuales 
son retratados con los colores mas risueños 
que el señor Letamendi encuentra en su pa
leta. E l fin no puede ser mas santo, ni mas 
ejemplar, ni mas digno, para que al autor se 
le levante una estatua allá en el panteón de
cretado por la convención francesa para los 
patriarcas de la filosofía revolucionaria é i m 
pía. E l señor Letamendi puede estar enva
necido de su ensayo en el género de la nove
la y cantar victoria, porque á la faz de un 
gobierno católico y en un reino catól ico 
ha escrito con la misma escandalosa licencia 
que pudiera haberlo hecho en Inglaterra, en 
Francia ú otra nación donde se permita la 
libertad de cultos. 

Vamos á citar los pasajes mas dignos de 
reprobación entre los muchos e r róneos de 
que está atestada esta novela: ¡ m í n o o 

E l editor que se titula en el frontispi *• 
cío Martin editor gerente por la V. de Do
mínguez, ha querido t ambién dar su pince
lada, y en una especie de advertencia ó a v i 
so Al público sienta magistralmente este 
enorme disparate con sus puntas de er ror 
heretical: 9ioic3*3 «oiioía-j»? 

«La novela ps sin duda la mejor escue
la de costumbres á que un pueblo puede as-
p i o n a » * & i??33Aq*9 « i j w i l fif vh .¡>o')ll»hmob 

¿Cómo no daria Jesucristo en recomen
dar á sus após to l e s y discípulos que escri
bieran novelas? Bien que entonces no se sa
bia ni con mil leguas lo que sabemos aho
ra en cuanto á reforma y mor igerac ión de las 
costumbres. Bendito s iglo , en que hasta los 
editores gerentes sientan m á x i m a s que de-
jar ían temblando á los filósofos mas encope
tados de la an t igüedad gentí l ica y cristiana. 

Y a salimos del editor. Ahora entra el 
autor, quien á la p. 10 nos espeta lo s ¡ -
gutéVrté: ! 6 9Jilí»ffii5lii 'Jí&i(5*)iÍ9 P o m f i D Ü q t f é oso 

«Difícil era empero que en una ciudad 
tan levítica como Dubl in , atendidas las p r á c 
ticas severas de rel igión del conde de Brias, 
pudiera su interesante sobrina sustraerse á 
las máximas exageradas de sus directores es
pirituales. Una imaginación ardiente, un co
razón español y un entendimiento claro y 
precoz eran calidades sobradamente predis
puestas en Josefina de Comerford, para que 
no se prestaran dóci lmente á impresiones Juer-
tes, á teor ías míst icas que la juventud recibe 
sin examen por mero respeto á las personas 
caracterizadas que se las inculcan, ya que ge* 
neralrnente se da el nombre de fé á la creen
cia implícita en las revelaciones de los santos 

'flifwfVilttftOt» 3 0 i í I Ü M O L ;f*S 
¿Si c reer ía el señor Letamendi que era lo 

mismo hablar como paje de escoba que como 
moralista y autor religioso? Tractent fabri-
lia fabri: ¡ q u é verdad de á fo lM 'n^ i 

E n las p. 12 y 13 con pretexto de decir 
que la nación española se levantó en 1808 
por la libertad según ahora se entiende (lo 
cual es una solemne calumnia), añade hablan
do de su he ro ína : 

«Esta enseñanza perjudicaba moralmente 
á Josefina, cuyo corazón esencialmente bueno 
y generoso no sentía el amor á la patria, sino 
el apego á instituciones rancias y nocivas, al 
altar y al trono de los reyes absolutos, que 
hasta entonces habían sido el azote de su-pa
tria, lqs arbitros del pueblo español .» . i 

U n cierto maestro que enseñaba á Jose
fina, echándola también de doctor eu cuestio
nes religiosas dice á su discipular ^ J U B Í »3 



« porque á mi entender, señori ta , la re
ligión no es otra cosa que. un medio dogmáti
co , por el cual adoramos la omnipotencia de 
Dios; y. con tal que nuestra adoración y nues
tras plegarias partan de la sencillez de la fé y 
de la pureza de nuestro corazón y de nuestras 
intenciones, Dios no puede rechazarlas, cua
lesquiera que sean el dogma y las formas re l i 
giosas bajo las cuales se las ofrecernos. Los 
errores del culto que tributamos al ser s u 
premo, no son de nuestro resorte: á Dios toca 
iluminarnos y su luz es el Evangelio (p. 19).» 

De las p. 36 y 37 copiamos parte de un 
diálogo muy instructivo y curioso: 

«-— Pero digameV., señor Guerrero, aña
dió Josefina; ¿qué diferencia establece V . en
tre la religión y la moral? ¿No cree V . que 
ambas son una misma cosa? 

»— No, señori ta , contestó el coronel, no 
son una misma cosa en doctrina ni en prác t i 
ca para ciertas gentes que se creen eminente-
mente religiosas; y sin embargo yo conven
dré con V . que deberían serlo. « ! ' ( ! • 

»— Pero, santo varón, dijo Josefina al co
ronel Guerrero, si la religión significa alguna 
cosa, es precisamente la moral; y si no dígame 
V . qué se entiende por moral. 

«—-Ciertamente, señori ta , que por moral 
debiéramos todos entender religión; pero por < 
desgracia hay tantas religiones en el mundo y 
por ellas se ha derramado tanta sangre, que al 
fin ha sido menester venir a parar en una defi- ! 

nicion exacta de las dos cosas, á saber; si la 
religión es el vínculo de paz y de concordia 
entre los hombres y la práctica de nuestras ac
ciones todas en beneficio común de la sociedad 
y puede hermanarse tanto con la moral, que 
ambas vengan á ser una misma cosa; entonces 
ya lo entiendo. Mas si por el contrario los que 
profesamos una religión, cualquiera que ella, 
sea, nos creemos exclusivamente mejores qué 
otros solo porque no profesan ta misma creen
cia que nosotros mismos; entonces resulta que 
la religion,\$\ cual él fanatismo de unos pocos 
la interpreta, se separa de la moral y pone á los 
hombres de distintas comuniones en una l u 
cha sacrilega que Dios mismo reprueba y con
dena, por mas que los combatientes invoquen 
su santo nombre en el fragor de las batal las.» 

E n las p. 41 y 42 se atribuye al confesor 
de Josefina, j e su í t a , que la había exaltado 
y extraviado con sus máximas en términos 
que aquella joven, tan apasionada al parecer 
por la religión, mas bien era indevota que 
piadosa, deprimía la vida monástica y casi 
ridiculizaba á las personas que se retiraban 
al claustro. También se da á entender que se 
confesaba por escrito con el P . O ' T y r r e l l , 
residente en Dubl in . 

E n la p. 45 se leen ciertos versos de la 

Henriada de Vol ta i re , que hablan de la inqui
sición de España : qué tales serán estos ver
sos pueden figurárselo nuestros lectores con 
solo saber el autor y la materia. 

E n la p. 53 copiando una de las ment i 
das reglas de conducta para con tos peniten
tes que achacan á los jesuítas sus calumnia
dores, supone el autor de este libelo que el 
confesor de Josefina la inducía á que hicie
ra voto de castidad ó prometiera al menos 
mantenerse soliera y obediente siempre á los 
cornejos de xu director espiritual; pero que 
no entrara en el claustro. 

E n las p. 119 , 120 y 121 se contiene un 
diálogo entre Guerrero y el fiscal del t r ibu
nal del santo oficio de Barcelona, que aun 
prescindiendo del grave cargo que desempe
ñaba y de su ca rác te r de sacerdote, es de to
do punto inverisímil se explicara como fin
ge el autor, si conservaba su sano juicio. 

« E l P. Badina en medio de que sabia 
hacer el papel de inquisidor de pane lucran
do, era un hombre de claro ingenio, de mo
dales finos y de mucha instrucción, un fraile' 
del orden de predicadores de S. Francisco el 
grande (tan al corriente está e! señor Le ta -
mendi en punto á la distinción de los institu
tos religiosos), que si se exceptúan, los h á b i 
tos, nada tenia de fraile; y Guerrero pudo 
juzgar del fiscal de la inquisición por las con
soladoras palabras que le dirigió: 

»No juzgue V . de mí, señor Guerrero, por 
lo que acaba V . de ver y de oir en este recin
to: yo hice mi papel y V . ha hecho el suyo. E l 
acto penoso para mí de juzgar á quien piensa 
quizas como yo mismo, ha terminado feliz
mente; y ahora todo se r educeáespe ra r unos 
cuantos dias loque resuelvael santo ofició,, . . 
Por lo demás, caballero, si se nos preguntase 
á cada uno de nosotros, aun á los que pertene
cemos hoy al santo oficio, qué es la religión, 
después de haber visto cómo y de qué mane
ra el gobierno y la inquisición la interpretan, 
quizás no habria dos entre nosotros que estu
viesen unánimes en sus respuestas. Unos dirían 
que la religión consiste en admitir intelectual-
mente ciertos dogmas; otros que en la obser
vancia devotos, fiestas, ayunos y cilicios que 
ía iglesia prescribe en dias y épocas señaladas; 
algunos que en confesar y comulgar por Pas
cua florida, en oir misa entera los domingos 
y tiestas de guardar; finalmente no faltaría 
aun quien dijese en oprimir y exterminar á to
do el que no sea católico apostólico romano, 
mientras que yo mismo, señor Guerrero, le 
hablo á V . francamente, no doy la mayor i m 
portancia á las formas del culto externo, ni á 
ciertas prácticas que me parecen superfluas. 
Y o considero la religión como la regla invio
lable de todas las buenas acciones. 



»—Vea V. ,padre , lo que son las creencias, 
dijo Guerrero: yo hasta aquí pensé que la re
ligión era puramente una enseñanza dogmá
tica para inculcarnos la fé y que la moral se 
diferenciaba de la religión en cuanto nos en 
seña el modo de obrar justa y religiosamente 
con nuestros semejantes. 

»— Y piensa V . bien, exclamó in ter rum
piéndole el P . Badina. Asi y no dé otra ma
nera entiendo yo también la religión. Unida á 
la moral, subordinada á la moral cristiana la 
iglesia es el templo de Dios; de otro modo se
ría el templo de la intolerancia y el altar del 
fanatismo; seria, como afirma F r . Luis de 
León , ponzoña en vez de medicina y remedio 
del alma.» 

Véase en q u é t é rminos se explica con 
respecto al cristianismo el austero moralista 
Guerrero , el amigo de la religión filosófica: 

«Hace ya mas de diez y ocho siglos que las 
naciones del mundo que se llama civilizado, se 
destrozan entre sí por meras opiniones, y en 
tan sacrilega fraternal contienda t iñen los a l 
tares de la fé política y religiosa con la san
gre de los már t i r e s de una ó de otra creencia 
juzgándolos con severidad, sentenciándolos 
con barbarie ó persiguiéndolos con airada des
templanza y cruel temeridad. Diez y ocho s i 
glos y mas hace que el fuego y la espada, las 
cadenas y las mazmorras, los tormentos y las 
censuras, el escarnio y el baldón excitan las 
pasiones mas mezquinas del hombre contra el 
hombre para obtener el triunfo de meras opi 
niones, sometiendo las mas veces la razón y el 
derecho al imperio de la fuerza, sin que hasta 
nuestros días hayamos adelantado un solo pa
so en el c a m i n ó l e la tolerancia (p. 125).» 

De aqu í deducirá naturalmente cualquie
ra (y sin duda entra en la mente del autor 
que se saque tal consecuencia): pues tales 
males ha t ra ído el cristianismo al géne ro 
humano , es necesario y hasta urgente des
t ru i r l e . 

E n la p. 127 se lee: 
«Los seminaristas eclesiásticos le e n s e ñ a 

ron la religión como la ciencia por medio de 
la cual se aprende á crear lo que no se ha vis
to. Los pestalozzianos le enseñaron á abrir 
los ojos, á escuchar con oido atento y á creer 
por medio de los cinco sentidos en el testimo
nio de los hechos y de la experiencia; y los 
artilleros de Segovia le confirmaron en la 
práct ica de las ciencias exactas que nadie 
apreiide lo que no comprende, y que no se com
prende lo que no convence al entendimiento 
por medio de aquellos mismos sentidos, ú n i 
cos órganos de la inteligencia material del 
hombre .» 

• c í o 
E u la p. 131 dice Josefina: 

«Sí lo sé , amiga raid..... y nunca olvidaré 

lo que sobre este punto me tiene dicho e l 
P . Kauffman: si los j u l io s se mantienen firmes 
en sus creencias, es á causa de la persecución 
que sufren hace tantos siglos: si Sócrates re
cobró su prestigio entre los atenienses; si L u -
tero obtuvo el triunfo de la herej ía ; y por úl
timo si Calvino fundó una iglesia protestante 
suya; atribuyase á la persecución y no á otra 
causa .» 

E n la p. 140 se pone en boca de C h a 
teaubriand la siguiente m á x i m a revolucio
naria y anticrist iana: 

«Guando los reyes, dijo el autor de El ge
nio del cristianismo interrumpiendo á su ami 
ga, cuando los reyes se envilecen y prost i tu
yen la púrpura del trono; los pueblos á su vez, 
por lo mismo que son la salvaguardia y el me
jor valladar que el monarca puede oponer 
contra los enemigos de la corona, tienen o b l i 
gación de negarle obediencia y proclamar un 
sucesor que legí t imamente ocupe el trono, 
como sucedió en España en 1808 cuando los 
españoles proclamaron á Fernando V I L » 

Dijernlo ó no Chateaubriand, es falso y 
destructivo del orden social lo que aquí se 
sienta como cierto é inconcuso; y también es 
falso que los españoles obraran asi en 1808. 
L a proclamación de Fernando V i l se hi/.o 
en virtud de haber abdicado su augusto pa
dre Carlos I V , y sin pretender nosotros s in
cerar ni atenuar en lo mín imo la conducta 
de los autores, fautores y cómplices del mo
tín de Aranjuez , cumple á nuestro propósi to 
decir que el hecho de verdad es que aquellos 
no pretendían despojar al anciano rey de su 
corona, ni compelerle á que abdicara para 
traspasarla á las sienes del pr íncipe de A s t u 
rias, sino ún icamen te obligar al monarca á 
que separase de las gradas del solio al peligro
so y funesto valido. De esto á lo que forja el 
señor Letamendi para hacer ver que el o r i 
gen del dogma de la soberanía nacional sube 
entre nosotros á 1808 , hay una enorme d i 
ferencia. 

E n la p. 158 se pone una anécdota a t r i 
buida al general Cas taños , cuyas expresio
nes podrán sonar bien en un cuartel ó en un 
hediondo lupanar; pero no deben jamas man
char las páginas de un l ibro; y acaso no las 
hayan manchado en España hasta que el señor 
Letamendi se ha desnudado de todo senti
miento de decencia para decir lo que le vie
ne á la boca. 

E n la p. 200 leemos este trozo de diálo
go, donde se advierte el espír i tu y tendencia 
del autor al poner en paralelo el catolicismo 
y el protestantismo: 



«Sín embargo, mi.buen amigo, repuso Jo
sefina, yo insisto en creer que la religión pro
testante por causa de sus dogmas razonados 
no será nunca la religión del -pueblo, ni la de 
lus pobres afligidos, porque la razón no puede 
reemplazar la fe, la esperanza, mía caridad, 
ni ofrecernos las promesas de la revelación. 

«Pero la iglesia protestante, replicó mon-
sieur Minaud, no tiene ni fanáticos, ni im
píos, y es tolerante con los enemigos de sus 
doctrinas. E l pastor ó sea el ministro del cul
to protestante es siempre un hombre como los 
demás; y si bien es cierto que le escuchamos 
cuando nos explica las sagradas escrituras, 
también lo es que todos sabemos antes que él 

nos lo explique, recitar de coro lo que le oímos 
analizar en el pulpito.» 

E n las p. 236 y 237 se aboga por los ma
trimonios mixtos y se supone que son permi* 
tidos en E s p a ñ a ; lo cual es falso, pues la 
santa sede los tiene prohibidos hasta en los 
países donde se profesan diferentes cultos. 

E n la p. 242 se empieza á hablar de 
F r . Antonio Marañon, el trapense, cuyo re
trato hace el autor, y luego añade: 

« en suma aquel fraile vestido en otro 
traje hubiera podido exigir contribuciones á 
los viandantes en un camino real á despique 
de los de la santa hermandad, de que nos ha
bla en su Gi l Blas el aventuroso y festivo 
Lesage.» 

E n una tertulia á donde concurría Jose
fina, empezó la mujer del famoso Bernar-
dino de Saint Pierre á declamar en el sentido 
de los reformistas y novatores y dijo entre 
otras cosas: 

«Ya es tiempo de oponer un dique al 
despotismo y á la ambición de la teocracia or
ganizada en gobierno en varios estados de E u 

ropa y de coartar la desmoralización ó sea la 
inmoralidad de un falso sistema de política, 
que lejos de contribuir al engrandecimiento 
de la industria y al bienestar de los pueblos 
solo sirve á fomentar el fanatismo y la for
tuna ideal de las clases privilegiadas 

» Y a es tiempo de que el pulpito sea la fuen
te de la sabiduría y la iglesia el templo de la 
tolerancia, como lo es de la igualdad de condi
ciones entre los hombres (p. 271 y 272).» 

E n el número inmediato de La censura 
examinaremos el lomo 2.° de esta perniciosa 
novela. 

3 4 3 . L A P A L O M I T A por S. Enrique Ber-
thoud, traducida del francés por D . J . P é 
rez Comoto: un tomito en 8.° 

V e aquí una novela que no pertenece á 
esa escuela impía y corrompida de los Sue, 
los J . Sand, los Soul ié , los Kock y otros en
venenadores de la juventud. La palomita es 
una historieta sacada de las crónicas de F l a n -
des, y sus páginas respiran sentimientos re l i 
giosos y moralidad. La vieja Siegbrit teni
da por bruja, que hace en ella un papel muy 
importante, paga al fin su merecido por la 
rencorosa venganza y el implacable odio de 
que vivió siempre poseída. El la habia entre
gado su alma á Satanás por vengarse del rey 
Cristian de Dinamarca, y Satanás efectiva
mente se apodera de la vieja y se la lleva á los 
profundos abismos. Juan Crumbbrugghe por 
el contrario, buen hijo /honrado artesano, te
meroso de Dios y fiel en el cumplimiento de 
todos sus deberes, logra en premio de su ex
celente conducta la mano de una mujer v i r 
tuosa y rica, y vive feliz y contento en el se
no de su amada familia. 

L I B R O S P E R N I C I O S O S . 

3 4 4 . B I B L I O T E C A I L U S T R A D A de 
Gaspar y Boig, publicada bajo la dirección 
de D. Eduardo Chao. 

Y a tenemos otra nueva Biblioteca con el 
aliciente del ínfimo precio y de las láminas. 
A ella le conviene en un todo lo que dijimos 
de la Biblioteca universal en La Censura de 
octubre. E n efecto entre las obras que se di
cen preparadas para su publicación, encon
tramos Decadencia del imperio romano por 
Gibbon, Historia de la civilización europea 
por Guizot , Siglo de Luis XIV por Voltaire, 
Historia de Carlos V por Robertson, Histo
ria de diez años por Luis Blanc, Historia 
del género humano por V i r e y , El libro del 

pueblo por Lamennais, Contrato social por 
Rousseau, La nueva Eloísa por el mismo 
autor, Nuestra señora de Varis por Víctor 
Hugo , El diablo mundo por Espronceda, La 
Celestina, Memorias del diablo por Soulié, 
Los misterios de Paris por E . Sue, Angela y 
Juanita por Pigault-Lebrun, Mi vecino Rai
mundo por P . de K o c k , D. Juan por B y -
ron etc. 

De estas obras unas están nominalim pro
hibidas é incluidas en el Indice: otras han me
nester de expurgacion, ó son peligrosas, ó á 
lo menos han de leerse con cautela y no por 
todo género de personas. Sin embargo aquí 
se ofrecen indistintamente á toda clase de lee-



tores y con especialidad si cabe á los que mas 
peligro pueden correr; porque es claro que 
* l incentivo de las láminas y de la baratura 
lia de proporcionar gran número de compra-
dores entre las personas de menos capacidad é 
instrucción. 

Los editores han principiado su Bibliote
ca ilustrada con la reprobada novela de Nues
tra señora de P a r í s , cuyo juicio puede leer
se en La Censura de enero de 1845, y que á 
mayor abundamiento está prohibida por de
creto de S. Santidad é incluida en el Indice. 

Insistimos pues en recomendar de nuevo 
á los padres, tutores, maestros y encargados 
de la juventud la mayor vigilancia para apar
tar de manos de sus hijos, pupilos ó discípu
los esos libros ponzoñosos, en que se trata de 
propinarles desde muy temprano el tósigo de 
muerte; y rogamos muy encarecidamente á 
los señores curas párrocos y á los confesores 
que por los poderosos medios que les facilita 
su ministerio, procuren destruir las máqui 
nas diabólicas de los propagadores de libros 
impíos, inmorales ó peligroso». 

L I B K O S P R O H I B I D O S 
- 9 q .1 .11 i o n eèoiifiil laB afcroubrrJ rhuodí 
3 1 5 . L I B R O S P R O H I B I D O S por la sa

grada congregación del Indice, 
En el Diario de Roma del dia 3 de ene

ro de este año se publica el siguiente decreto 
de la sagrada congregación del Índice , en que 
se proscriben y condenan las obras que se 
*erán. 

«Feria V die 19 decembris 1850 sacra 
congregatio etc. etc. da m na vit et damnât etc. 
etc. opera quae sequuntur. 

«Historical analysis of christian civilisa
t ion: by professor de Vericour. Deer. 19 de
cembris 1850. 

«Les véritables stations du chemin de la 
croix d'après la sainte éc r i t u r e , avec l'exa
men critique des stations usitées communé
ment. Decr. S. officii 10 juin 1850. 

«Discussion d e i origine, des progrès et des 
fondements de la croyance de l'immaculée con
ception en réponse à la Démonstration de 
M g r . Parisis, évoque de Langres, par M r . l'ab
bé Laborde (de Lectoure). Decr. S. officii 
10 jwto'1850. 

»Salmi dati in luce in Genova del sacer
dote Bartholomeo Bottaro. Decr. S. officii 
11 seplembris 1850. 

»Misteri della inquisizione ed altre socie
tà segrete di Spagna per V . de Ferial . Decre
to S. officii 11 decembris 1850. 

«Storia della inquisizione ossia le crudel
tà gesuitiche svelate al popolo italiano. De
creto S. officii 11 decembris 1850. 

«Sistema della cognizioni umane ó fon
damenti di enciclopedia razionale di Luigi 
Pieraccini. Prohib. Decr. S. officii die 18 se-
ptembris 1839 .^wcíor laudabiliter se subjecit 
et opus reprobami. 
t o (Çagoiaiidn no» ò r uobf¡£inqx9 on W i i 

-yjì 
M A D R I D , 1 8 5 1 . — I m p r e n t a de la V I U D A D E P A L A C I O S É H I J O S , editores. 

«Sulla costituente romana. Discorso pre
paratorio alla elezione, ossia programma di 
desideri dell'avocato Francesco Carnicini,pre
sidente del tribunale di prima instanza in 
Ferrara, diretta al circolo popolare di Reca
nati sua patria. Prohib. decr. S. offìcii die 21 
februarii 1850. Àuctor laudabiliter se subje
cit et opus reprobava. 

«La ricuperazione delle due sovranità; ora-
ztone scritturale ali'assamblea romana. Pro
hib. decr. S. offìcii die 21 februarii 1850. Au-
elor laudabiliter se subjecit et opus reprobami. 

«Lettres sur l 'interprétation des hiéro
glyphes égyptiens par Michel Ange Lanci. 
Prohib. decr. S.officii die 5 junii 1850. Au-
ctor laudabiliter se subjecit et opus reprobavil. 

«Sulla necessità di abolire tutte le frate
rie in Sardegna, discorso del sacerdote D. Gae
tano Gutierrez. Prohib. decr. die 12 janua-
rii 1850. Auctor laudabiliter se subjecit et 
opus reprobava. 

«Itaque nemo cujuscumque gradus et 
conditionis praedicta opera damnata atque 
proscripta quocumque loco et quocumque 
idiomate aut in posterum edere, aut edita 
légère vel retinere audeal; sed locorum ordi-
nariis, aut haereticae pravitatis inquisitoribus 
ea tradere teneatur, sub pœnis in Indice l i -
brorum vetitorum indiclis. Quibus sanctissi-
mo domino nostro Pio I X per me infrascri-
ptum S. C. à secretis relatis, Sanctitas sua de-
cretum probavit et promulgari praecepit. In 
quorum fidem etc. Dalum Romse die 29 de
cembris 1850. — / . A. episcopus sabinen. card. 
Briqnole, prœfectus. — Loco sigilli. — Fr. A. 
V. Modena, ord. Pr., S. Indie. Congr. à 


